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El libro se titulaba Los mensajes del Antiguo Testamento y era de un 
escritor desconocido que se empeñaba en demostrar que las alegorías, 
metáforas, parábolas y proverbios del Antiguo Testamento contenían, en 
realidad, el anuncio del final del mundo y el advenimiento de una nueva 
civilización. Al hojear distraídamente el índice de contenidos, mis ojos 
cansados tropezaron, por fin, con algo que me quitó el sueño de golpe: el 
capítulo cuarto se titulaba «Atbash, el código secreto de Jeremías». Pasé 
las hojas con rapidez hasta llegar al principio de dicho capítulo y comencé 
a leer con verdadera fruición. El código secreto más antiguo del que se 
tenía noticia en la historia de la humanidad, decía el libro, era el llamado 
código Atbash, utilizado por primera vez por el profeta Jeremías para 
disfrazar el significado de sus textos. Jeremías, asustado por las represa-
lias que los poderosos miembros de la corte y el propio rey pudieran 
tomar contra él por vaticinar la derrota frente a Babilonia, encriptó el 
nombre de este reino enemigo a la hora de escribir, para lo cual utilizó una 
simple sustitución basada en el alfabeto hebreo, de modo que la primera 
letra del alfabeto, Aleph, era sustituida por la última, Tav; la segunda, Beth, 
por la penúltima, Shin, y así sucesivamente. El nombre de este primer 
código, Atbash, de más de dos mil quinientos años de antigüedad, venía 
dado, por lo tanto, por su propio sistema de funcionamiento: «Aleph a 
Tav, Beth a Shin», es decir, Atbsh. Así pues, Jeremías, tanto en el versícu-
lo 26 del capítulo 25, como en el versículo 41 del capítulo 51 de su libro, 
había escrito «Sheshach» en lugar de Babilonia. Por supuesto, ataqué la 
Biblia familiar en busca de esos dos versículos para comprobar si era 
cierto lo que decía el pequeño y folletinesco librito y, en efecto, lo era, allí 
estaban las pruebas.
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